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El GR-243 Sierra de las Nieves es un recorrido homologado en el 
año 2009 por la Federación Andaluza de Montañismo que consta de seis 
etapas y dos variantes. El trayecto comunica las poblaciones de Ronda, El 
Burgo, Yunquera, Tolox, Guaro, Monda, Istán y Ojén, todas pertenecientes 
a la Reserva de la Biosfera Sierra de las Nieves, amplio territorio que abarca 
una superficie superior las 94.000 ha de trece municipios malagueños.

El sendero discurre por viejos caminos y ancestrales vías pecuarias, 
desvelando lo más granado de los paisajes agrarios y montañosos del es-
pacio geográfico de la Serranía de Ronda, descubriendo la enorme riqueza 
ambiental de la Reserva de la Biosfera y su zona núcleo, el Parque Natural 
y Nacional Sierra de las Nieves.

Durante el último periodo del reino Nazarí de Granada y en los primeros 
años tras la conquista de la Serranía por parte de los Reyes Católicos (1485), 
estas montañas, en clara alusión al color de las rocas, fueron denominadas 
Blanquilla y Bermeja. Uno de los autores que da fe de ello es el cronista del 
siglo XVI Luis de Mármol y Carvajal. Tras la diáspora morisca, repobladores 
procedentes del norte peninsular traerán consigo nuevos procedimientos 
agropecuarios, artesanías e industrias, como la de los pozos de nieve. 

No es casualidad que en ese periodo histórico aparezca la denominación, 
indistinta, de sierra de la Nieve o de las Nieves. La actividad de los neveros 
se localizó principalmente en las sierras de la Nieve, Tolox y Pinar, las más 
elevadas del macizo, y todo parece indicar que ahí radica el origen del topó-
nimo en contraposición a las hipótesis de otros autores, que lo fundamentan 
en la presencia de nieve durante los meses invernales. Curiosamente, en 
otros legajos fechados en 1541 y 1544 se la cita de manera errónea como 
Sierra Nevada, sin duda por la relativa proximidad con el vecino macizo 
granadino-almeriense. En la Cartilla histórico geográfica de la ciudad de Ronda 
(1908), cuyo autor es Enrique Reyes Vascón, se la nombra como Comares.

Por Sierra de las Nieves se conoce hoy día a la demarcación encuadrada 
en el perímetro de la Reserva de la Biosfera del mismo nombre, donde 
confluyen el parque natural y nacional, y tres comarcas administrativas: la 
Mancomunidad de Municipios Sierra de las Nieves, la Serranía de Ronda 
y la Mancomunidad de Municipios Costa del Sol Occidental. Conforman 
este vasto territorio la totalidad o parte de los municipios de Alozaina, 
Benahavís, Casarabonela, El Burgo, Guaro, Istán, Monda, Igualeja, Ojén, 
Parauta, Ronda, Serrato, Tolox y Yunquera. 
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Las Reservas de la Biosfera son territorios declarados por la 
Unesco con el objetivo de armonizar la conservación de la diver-
sidad biológica y cultural junto al desarrollo económico y social a 
través de la relación de las personas con la naturaleza. Con esta 
misma finalidad nace esta Topoguía del GR 243 que conecta la 
Reserva de la Biosfera de la Sierra de las Nieves.

Esta publicación nos presenta, en un tono ameno y un lenguaje 
divulgativo, los destacados valores naturales de este rincón de gran 
valor medioambiental de la provincia de Málaga. Entre las figuras 
de protección de este enclave destaca la de Parque Nacional, la 

de mayor rango en España. De este modo, la Sierra de las Nieves se ha convertido en 
el primer Parque Nacional de la provincia. Esta protección ha sido otorgada para salva-
guardar nuestros bosques de pinsapos, unos abetos mediterráneos que constituyen una 
singularidad botánica no sólo a escala nacional sino en todo el continente europeo. Esta 
protección no ha sido fácil ni inmediata, sino que es el resultado de una firme y decidida 
labor desarrollada durante décadas por personas y entidades malagueñas comprometidas 
con la conservación de estos ecosistemas señeros.  Como claramente explican las páginas 
de la publicación, la gran diversidad de formas vegetales, animales y de hongos que acoge 
este espacio son la consecuencia directa de su situación estratégica. La proximidad a 
la confluencia  de dos mares y dos continentes, la variedad de minerales y formaciones 
geológicas que presentan sus sierras, su imbricado relieve, característico de los sistemas 
béticos, y la utilización del territorio por el ser humano a lo largo de la historia han po-
sibilitado que actualmente podamos disfrutar de este sobresaliente patrimonio natural.

 Desde la Diputación de Málaga, en nuestro firme compromiso por dinamizar los 
territorios de interior amenazados por la despoblación, estamos convencidos de que, 
ante la favorable coyuntura que ofrece la declaración del Parque Nacional, este sendero 
de Gran Recorrido funcionará como un eje vertebrador del territorio, propiciando un 
turismo de naturaleza de menor magnitud e impacto sobre el medio y sin la marcada 
estacionalidad del turismo de sol y playa.

 Los visitantes que recorran estos caminos, motivados por los beneficios físicos y 
emocionales que reporta la actividad senderista, quedarán cautivados por su flora y fauna, 
por las singulares peridotitas y por el patrimonio de los pueblos que forman parten del 
GR 243 Sierra de las Nieves.

Esperamos que este viaje al interior de la provincia, además de facilitarnos el reencuentro 
tan necesario con la naturaleza, nos permita reconectar con los saberes, ritmos y valores 
de un mundo rural del que tanto tenemos que aprender para afrontar con garantías los 
retos ambientales y sociales a los que nos enfrentamos como sociedad.

Prólogo

José Francisco Salado Escaño
			   Presidente de la Diputación 

Provincial de Málaga



Antiguo convento del Santo Desierto de Nuestra Señora de las Nieves
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Presentación

Cristóbal Ortega Urbano
			   Diputado Delegado de

Medio ambiente, Turismo interior,
Cambio climático y Deportes

La Diputación Provincial de Málaga, a través de la Delegación 
de Medio Ambiente, Turismo Interior, Cambio Climático y Deportes, 
pone en manos del lector esta eficaz herramienta para dar a 
conocer uno de los espacios naturales más emblemáticos de 
la provincia de Málaga, la Reserva de la Biosfera Sierra de las 
Nieves. Aquí se enmarca el nuevo Parque Nacional Sierra de las 
Nieves, el tercero de la Comunidad Autónoma de Andalucía y el 
número dieciséis de España. 

Para cualquier malagueño que se precie de serlo, es un ver-
dadero orgullo presumir de tener en nuestro territorio un espacio 

protegido de la máxima categoría ambiental, hecho que viene a refrendar la importancia 
ecológica de la provincia en el contexto europeo. 

Sin duda el senderismo es un medio vehicular para acceder y conocer a fondo los 
diferentes ecosistemas malacitanos. La Diputación Provincial de Málaga es consciente 
de la importancia del paisaje como motor de progreso, por eso lleva años orquestando 
un plan metódico y sostenible cuya única finalidad es dotar a la provincia de cuantas 
infraestructuras sean necesarias para revalorizar el espectacular entorno natural que nos 
rodea. Sirvan de ejemplo proyectos consolidados y reconocidos a nivel mundial como la 
Gran Senda de Málaga, el Caminito del Rey, la Senda Litoral o el parque de vías ferratas. 
Otro plan en ciernes, como el Corredor Verde del Guadalhorce, se sumará en breve a la 
oferta de ocio y naturaleza auspiciada por el ente supramunicipal al que represento. Estoy 
seguro que estas acertadas políticas de desarrollo han sido primordiales para colocar a 
la tierra malagueña en el exclusivo grupo de destinos europeos de calidad en turismo 
activo y de naturaleza. 

En el caso que nos ocupa, la Diputación Provincial de Málaga es el promotor y garante 
del GR 243 Sierra de las Nieves, un sendero de gran recorrido que articula la Reserva 
de la Biosfera a través de los municipios de Ronda, El Burgo, Yunquera, Tolox, Guaro, 
Monda, Istán y Ojén, dando a conocer lo más granado del paisaje y paisanaje de este 
rincón provincial encuadrado en el área geográfica de la Serranía de Ronda.

Os animo a escudriñar cada rincón de la Reserva de la Biosfera Sierra de las Nieves, 
a disfrutar del patrimonio cultural de los municipios que la conforman, a degustar su 
gastronomía, a vivir con intensidad sus eventos y fiestas de interés. Para ello nada mejor 
que recorrer las seis etapas y dos variantes que ofrece el sendero GR 243. Como com-
plemento, todos los municipios cuentan con las suficientes infraestructuras para hacer 
de nuestra estancia una vivencia apasionante, seductora y divertida. Espero y deseo que, 
para tal fin, esta topoguía os sea de utilidad.  
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La estructura de la guía es de fácil comprensión. Aporta 
toda la información de interés para el senderista, desde los 
capítulos introductorios dedicados a los senderos y a la práctica 
del senderismo, hasta los geográficos, en los que se relacionan 
las características orográficas, climáticas, botánicas y faunísticas 
más destacables. Hemos puesto especial énfasis en todo lo 
concerniente al pinsapo, la joya forestal de Andalucía, cuya 
presencia en el Parque Natural Sierra de las Nieves es un puntal 
para el reconocimiento de los grandes valores ambientales de 
este espacio protegido. Igualmente, nos ha parecido acertado 
dar algunas pinceladas sobre el proceso histórico que ha de-
venido en la ansiada y largamente buscada declaración como 
parque nacional. 

Para discernir los parámetros de cada etapa, ofrecemos una 
elaborada ficha técnica con los datos más significativos, entre 
ellos la distancia, el perfil altitudinal, un mapa a escala o el 
nivel de dificultad a través del método MIDE. 

Antes de pasar a la descripción de cada recorrido, realizamos 
una breve síntesis de lo que nos espera y hacemos acopio de 
una serie de consejos para asegurar el buen desarrollo de 
la ruta. Aunque el GR-243 se encuentra señalizado, hemos 
ahondado, sin cortapisas, en la descripción del recorrido y en 
la elaboración de unas ventanas informativas que recalcan los 
aspectos medioambientales y culturales más atrayentes.

El último capítulo de la topoguía del GR-243 Sierra de 
las Nieves lo hemos dedicado a los pueblos que la conforman. 
De cada uno de ellos detallamos los aspectos más significativos 
de su patrimonio arquitectónico, de sus fiestas, de la gastrono-
mía y de los eventos más interesantes a través del calendario.

¡Prepárate para vivir una aventura emocionante en la legendaria 
tierra de los pinsapos!

CÓMO FUNCIONA LA GUÍA



14

EL SENDERISMO
El senderismo es una actividad deportiva que permite lle-

var una vida saludable y reencontrarse con la Naturaleza. El 
senderismo es, igualmente, una actividad social que auspicia 
la comunicación entre nuestros semejantes, que fortalece la 
amistad, la cooperación y la solidaridad. El senderismo es el 
vehículo conductor para preservar tanto los caminos como el 
patrimonio asociado a los mismos. El senderismo nos retrotrae 
a tiempos pasados, a una sociedad que dejamos de ser hace 
tiempo y a la que tomamos aprecio y conciencia con las expe-
riencias vividas en el medio que se desarrolla.

SENDEROS SEÑALIZADOS
Son itinerarios peatonales señalizados, es decir, que poseen 

balizas y marcas de pintura que evitan, en la medida de lo posi-
ble, transitar por carreteras asfaltadas y con tráfico de vehículos.

Senderos de Gran Recorrido (GR): Son aquellos de más 
de 50 kilómetros. Unen puntos distantes y recorren parajes, 
comarcas, regiones o países muy lejanos entre sí. 

Senderos de Pequeño Recorrido (PR): Miden entre 10 
y 50 kilómetros, y muestran unos entornos específicos o 
llegan hasta una población, un refugio o un hito de interés. 
A menudo conectan con SGR. Pueden ser circulares, de tal 
manera que comienzan y acaban en el mismo lugar. Algunos 
tramos coinciden son senderos internacionales indicados 
con la letra “E”.

Senderos Locales (SL): No sobrepasan los 10 km y la 
dificultad es mínima.

Los senderos GR y PR están destinados a todas aquellas 
personas que les guste andar, disfrutar de la naturaleza, observar 
el paisaje y conocer aquello que la marcha le ofrece. También 
se puede gozar de aficiones como la fotografía, el dibujo y la 
observación de la flora y la fauna. No es necesario poseer unas 
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condiciones físicas especiales ni una edad determinada, ni estar 
afiliado a un club (aunque sí es recomendable). El recorrido de 
un sendero señalizado puede hacerse en uno u otro sentido y 
con la duración que se desee. A veces existen desviaciones que 
permiten acceder a monumentos o lugares de especial interés. 
Los GR suelen pasar por poblaciones donde aprovisionarse o 
alojarse, permitiendo no llevar gran peso durante el recorrido. 
Los PR están más destinados a realizar pequeños paseos, ex-
cursiones de media jornada, una jornada o un fin de semana.

SEÑALIZACIÓN BÁSICA

16

RECOMENDACIONES 
Conviene preparar con tiempo de antelación la intendencia 

para realizar con éxito el recorrido del GR-243 Sierra de las 
Nieves. Hemos de tener en cuenta que algunas etapas son largas 
y discurren por terrenos quebrados y con fuertes desniveles. Todas 
las poblaciones que son principio o fin de etapa cuentan con 

 Señalética de la etapa 6
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una infraestructura turística suficiente que nos permitirá gozar 
de una reposición y descanso placentero. Gracias a la amplia 
red de senderos homologados de la Reserva de la Biosfera 
Sierra de las Nieves, podremos combinar o reorganizar nuestro 
recorrido, incluyendo otros enclaves de interés y poblaciones 
cercanas al sendero. 

Para evitar contratiempos o posibles accidentes es impres-
cindible llevar un equipo adecuado y en óptimas condiciones; 
también prever una serie de condicionantes. 

Todas las etapas del GR-243 son lineales. En el caso de 
realizar una sola etapa tendremos que asegurarnos el regreso 
al punto inicial, bien contando con otro vehículo, aprovechando 
las lineas de autobuses y taxis que cubren los desplazamientos 
entre los pueblos de la Reserva de la Biosfera o combinando 
la etapa en cuestión con otros senderos. Sin duda, el uso de 
un GPS con los tracks descargados que vayamos a utilizar, nos 
dará confianza y solventará cualquier duda que podamos tener 
a lo largo del trayecto.

Si realizamos la travesía del GR-243, es decir, dos o más 
etapas, conviene reservar con antelación los lugares elegidos 
para pernoctar. En las páginas de Internet especializadas podréis 
consultar el alojamiento que mejor convenga. La oferta abarca 
desde casas rurales, a pequeños hoteles, hostales, apartamentos 
y algunos campings.

PREPARACIÓN DEL ITINERARIO

• Recopila información de la zona.

• Averigua como desplazarse al inicio del sendero.

• Estudia detalladamente el recorrido sobre el mapa. 

• Asegúrate de las condiciones atmosféricas. 

• Ten en cuenta el horario estimado para realizarlo.

 Señalética de la etapa 6
 Señal de

continuidad



EQUIPAMIENTO INDIVIDUAL 

De entre los elementos que componen el equipo material 
personal del senderista cabe destacar la topoguía, el calzado 
de trekking (tipo bota o zapato), la mochila, la gorra, la crema 
solar, la cantimplora y comida rica en azúcar e hidratos de car-
bono. Habrá que añadir un paraguas pequeño, un chubasquero 
o similar y ropa de recambio por si el tiempo es inestable. Si 
se estima que nos pueda caer la noche no debemos olvidar 
la linterna o un frontal. No estará de más llevar un botiquín 
básico (tiritas, desinfectante, aspirina, antiácido, gasa, aguja 
y poco más).

CAMINAR 
El secreto para hacer una buena caminata con un desgaste 

físico mínimo radica en dos factores: la capacidad física y la 
técnica. 

• Comienza a caminar a un ritmo más lento de lo habitual y des-
pués hazlo constante, sin correr ni pararse innecesariamente.

• El ritmo de la marcha estará coordinado con el de la respiración.

• Evita las paradas prolongadas para no enfriar los músculos.

• Camina con el pie plano, el cuerpo en vertical y con el centro 
de gravedad perpendicular a los pies. En bajadas y en subidas 
el cuerpo irá un poco inclinado hacia delante. Al ascender se 
disminuirá el ritmo del paso y/o se hará más corto.

• Una velocidad de 3 ó 4 km por hora es la adecuada en un 
itinerario plano. En una hora, andando con constancia y 
pocas paradas, se puede superar un desnivel de 300/400 m.

• Hidrátate, aproximadamente cada media hora, con agua o 
bebidas isotónicas. La alimentación debe adecuarse al esfuerzo 
físico y tendremos que evitar la glotonería.

 Para cada momento
hay que saber elegir la
ropa y calzado adecuados
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EN RUTA

• Lleva la basura al contenedor más cercano.

• No enciendas fuego. Está prohibido y penado.

• Cierra las angarillas, portones o portillas por donde pases.

• No cojas atajos. Erosionan el terreno.

• Se prudente en los tramos coincidentes con tráfico rodado.

• Los perros deben ir atados. 

• No viertas jabones o detergentes en cursos fluviales y fuentes.

• Respeta a la ganadería y a la fauna silvestre

• Presta atención a los vados de los cursos fluviales

• No arranques flores ni ramas de los árboles.

• No acampes por libre. Utiliza las áreas reguladas.

• Es preferible llevar la comida ya preparada.

• Es necesario llevar agua suficiente y ropa de abrigo.

¿QUÉ ES EL MIDE? 
Es un método para valorar la dificultad y compromiso de 

las excursiones. Crea una escala de graduación de 1 a 5, 
de las dificultades técnicas y físicas de los recorridos, per-
mitiendo clasificarlos para una mejor información. Es una 
herramienta destinada a los excursionistas para saber es-
coger el itinerario que mejor se adapte a su preparación y 
motivación. De este modo, el MIDE no es sólo un método 

 Para cada momento
hay que saber elegir la
ropa y calzado adecuados
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de información sino también un instrumento de prevención 
de accidentes en montaña ya que, a más información, mayor 
seguridad. 

El MIDE consta de información de referencia y valoración. 
La primera describe la excursión: lugar de inicio y final, puntos 
de paso intermedios, desnivel de subida y de bajada acumulado, 
distancia horizontal y época del año para la que ha hecho la 
valoración, la cual aporta una cuantía numérica en relación 
con cuatro aspectos:

Antes de afrontar la
etapa, debemos sopesar
el esfuerzo a realizar
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Antes de afrontar la
etapa, debemos sopesar
el esfuerzo a realizar

Figuras de
Protección

La primera iniciativa protectora en 
el territorio de Sierra de las Nieves fue 
la creación del Coto Nacional de Caza 
de la Serranía de Ronda (1948), enca-
minada a la recuperación de la cabra 
montés y el corzo morisco, con exiguas 
poblaciones por aquellos años. En 1972 
pasa a denominarse Reserva Nacional de 
Caza de la Serranía de Ronda y, en 2003, 
bajo la gestión autonómica, le sucedió la 
Reserva Andaluza de Caza de la Serranía 
de Ronda. 

Debido a la normativa de uso y ges-
tión de los parques nacionales, que no 
contempla la actividad cinegética, la 
Reserva de Caza dejará de existir.

Cascada de la Rejía



22  Atardecer en
el pinsapar

Un momento largamente esperado acontece el 28 de julio 
de 1989, cuando la Junta de Andalucía declara el Parque 
Natural Sierra de las Nieves. En la actualidad cuenta con 

20.132 ha de territorio protegido. En 1995, la Sierra de las 
Nieves y su ámbito más próximo es reconocido como Reserva 
Mundial de la Biosfera Sierra de las Nieves, la cual se integra en 
2006 en la Reserva Mundial de la Biosfera Intercontinental del 
Mediterráneo, que engloba a los espacios más significativos del 
occidente de Málaga, oriente de Cádiz y norte de la cordillera 
del Rif, en Marruecos. 

Tras la aprobación en 1992 de la Directiva Hábitats, Sierra 
de las Nieves se integra en la Red Natura 2000, que engloba 
áreas de conservación de la biodiversidad en la Unión Europea. 
En el seno de esta red, Sierra de las Nieves fue refrendada en 
2012 como Zona de Especial Protección de las Aves (ZEPA) y 
Lugar de Importancia Comunitaria (LIC). Igualmente, participan 
del territorio protegido las ZEPA y LIC: Sierras Bermeja y Real, 
Sierra Blanquilla, Sierra Blanca, Valle del Río Genal y Sierras de 
Alcaparaín y Aguas.



23 Cornicabral 
del Lifa El último reconocimiento a los inmensos valores naturales 

de este territorio se produce en 2021 con la declaración del 
Parque Nacional Sierra de las Nieves, el cual se extiende por una 
superficie de 22.979 ha. Se da la circunstancia de existen zonas 
del parque natural que no son parque nacional y, al contrario, 
áreas del parque nacional que no son parque natural; aunque 
ambas están englobadas en la Reserva de la Biosfera y en la 
Zona Periférica de Protección.

En el espacio natural de Sierra de las Nieves conviven 
otras figuras protectoras:

• Monumento Natural Pinsapo de las Escaleretas (Parauta)

• Monumento Natural Mirador del Guarda Forestal (El Burgo)

• Monumento Natural Tajo de Ronda (Ronda)

• Monumento Natural Nacimiento del Río Genal (Igualeja)

• Parque Periurbano Dehesa del Mercadillo (Ronda)
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UN LARGO CAMINO HACIA LA DECLARACIÓN 
COMO PARQUE NACIONAL

En la red de Parque Nacionales de España no estaban re-
presentados algunos sistemas naturales como es el caso del 
pinsapar, abeto que solo crece de manera natural en algunas 
montañas de la Serranía de Ronda. El otro argumento de calado 
apunta a la peculiaridad geológica de la peridotita, una roca 
de origen ígneo, compuesta por metales pesados, que tiene su 
mejor expresión mundial en Sierra Bermeja, uno de los macizos 
integrados parcialmente en el espacio protegido. A dicha litología 
se aferran un ramillete de endemismos botánicos exclusivos. Por 
otra parte, El gradiente altitudinal de Sierra de las Nieves, que 
fluctúa entre los 300-1.919 metros en corta distancia, aporta 
un buen número de ecosistemas que va desde los cultivos 
tropicales en las zonas más bajas, hasta los piornales de alta 
montaña. Igualmente, esta montaña alberga uno de los karst 
más importantes de Europa, con profusión de lapiaces, dolinas, 
cuevas y simas como la GESM, que supera los mil metros de 
profundidad.

Entre mediados del siglo XIX y todo el XX se alzan las 
primeras voces que reclaman una protección sería y eficaz de 

 Quejigo de montaña
y joven pinsapo en la
meseta de Quejigales
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los pinsapares, en franca regresión debido a la excesiva carga 
ganadera, a las talas indiscriminadas, a la actividad del carbo-
neo y de los neveros y, por supuesto, a los incendios forestales. 
Científicos de la talla de Barbey, Luis Ceballos, Vicioso, Martín 
Bolaños, Roger Ducamp, Gros, Laza Palacios, Álvarez Calvente, 
etc. manifiestan en sus divulgaciones la necesidad de proteger 
las masas de pinsapar. 

En el año 1914, el ingeniero de montes Eladio Caro realiza 
un inventario de la riqueza forestal del pinsapar y reivindica 
la catalogación del mismo como Monumento Nacional. En la 
Gaceta de Madrid, número 55, del 24 de febrero de 1917, en 
una nota del Ministerio de Fomento sobre la Ley de Parques 
Nacionales, se recoge la necesidad de proteger el Pinsapar de 
Ronda como Parque Nacional. De la misma manera, en la revista 
Peñalara del año 1927, órgano de expresión de la Real Sociedad 
Española de Alpinismo, Díaz Duque firma un artículo titulado 
Por la Serranía de Ronda, en el que solicita la declaración de la 
Sierra de Tolox como Parque Nacional.

José Cuatrecasa, un afamado botánico catalán, nacionalizado 
estadounidense, publica en 1930, en el Butlletí de la Institució 
Catalana d´Historia Natural, 2ª serie, un apartado titulado: 

 Quejigo de montaña
y joven pinsapo en la
meseta de Quejigales  El tajo de la Caína
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Una visita al pinsapar de Sierra de la Nieve, donde dice literal-
mente: “Hace ya tiempo que una sociedad y elementos cultu-
rales de Málaga se interesan porque el pinsapar sea declarado 
Parque Nacional”.

La revista España Forestal recoge en el verano de 1921 el 
artículo La Sierra de Tolox, de Manuel Vázquez del Río, donde el 
autor, sobre la crítica situación de los pinsapares de Yunquera y 
Tolox expresa lo siguiente: “no nos queda más que la esperanza 
remota de que algún día se declaren Parque Nacional las sierras 
de Tolox, Yunquera, Ronda y Parauta. ¿Se realizará la idea cuando 
ya el parque sea un erial, sin quejigos, sin pinsapos, sin pinos 
y hasta sin tierra para volverlos a criar?”.

Ante las sucesivas llamadas para la protección, no es de 
extrañar que las autoridades locales tomaran alguna iniciativa 
al respecto. En el Archivo Municipal de Ronda se custodian 
cuatro documentos fechados en 1934, en los que se solicita 
proteger el pinsapar de la Sierra de las Nieves bajo la figura 
de Sitio Natural de Interés Nacional. Resumidamente, esto es 
lo que podemos leer en dichos legajos:

1º Comisaria Parques Nacionales: Acuse de recibo, de 
fecha 21 de enero de 1934, enviado por D. Manuel Montero, 
secretario asesor de la Comisaría de Parques Nacionales al 
ayuntamiento de Ronda donde se expresa la gratitud del director 
general de Montes, Pesca y Caza por las facilidades prestadas 
por nuestro Ayuntamiento para la declaración del Pinsapar de 
la Sierra de las Nieves con Sitio Natural de Interés Nacional. 
Del documento se desprende que el acuerdo municipal para 
instar a esta declaración, se produjo el 12 de enero de 1934.

2º y 3º Comisaria Parques Nacionales: Los agrade-
cimientos, fechados el 27 de diciembre de 1934, del director 
general de Montes, Pesca y Caza, y del secretario asesor de la 
Comisaría de Parques Nacionales al alcalde de Ronda por la 
hospitalidad recibida en la visita oficial al pinsapar de la Sierra 
de las Nieves.

4º- Comisaria Parques Nacionales: Carta de agradeci-
miento de D. Pablo Homs, presidente del Sindicato de Iniciativas, 
tras recibir por parte del alcalde de la ciudad, D. Antonio A 
Salcedo Berlanga, unas fotografías de la visita al Pinsapar de 
Ronda con miembros de la Comisaría de Parques Nacionales.

 Los científicos Ducamp,
Ceballos y Martín Bolaños 
junto al guarda
Francisco Molina
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Todo parece indicar que la irrupción de la Guerra Civil 
dio al traste, tanto con esta interesante iniciativa como con 
el ambicioso proyecto de ordenación forestal de la Sierra de 
las Nieves, el cual contemplaba la construcción de senderos, 
caminos y casas forestales, la restauración hidrológica de las 
cuencas y la repoblación del monte con diferentes especies, 
entre ellas el pinsapo.

El profesor Francisco Rodríguez Martínez, en su magnífica 
obra La Serranía de Ronda. Estudio Geográfico, publicado en 
1977 por la Caja de Ahorros de Ronda, expresa literalmente 
en el capítulo de conclusiones lo siguiente: “En la Sierra de las 
Nieves es urgente ampliar, mediante adquisición o expropiación, 
el área de la Reserva Nacional de Caza, que debe constituir 
la gran reserva ecológica de la Serranía de Ronda, afectando 
a los términos de El Burgo, Yunquera, Tolox, Istán, Benahavís, 
Ronda y Parauta. Esta zona debe protegerse con legislación de 
Parque Nacional”. Sin duda, atinó con la actual delimitación 
del Parque Nacional Sierra de las Nieves.

Por fin, en 2011 la Junta Rectora del Parque Natural Sierra 
de las Nieves insta a la Junta de Andalucía a iniciar los trámites 
para alcanzar la tan ansiada declaración como Parque Nacional, 
hecho que acontecerá diez años después, más concretamente 
el 1 de julio de 2021 tras su publicación en el Boletín Oficial 
del Estado.

 Finca Las Navas, 
cerro Alcojona y
pinsapar de Parauta
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Los avatares
del pinsapar

El pinsapo es un abeto endé-
mico y relicto acantonado princi-
palmente en el Parque Nacional 
Sierra de las Nieves, el Parque 
Natural Sierra de Grazalema y 
en el Paraje Natural Los Reales 
de Sierra Bermeja. A través de 
la historia, ha sufrido como po-
cas especies arbóreas las talas 
masivas, el carboneo, una carga 
ganadera insostenible, los in-
cendios forestales, las plagas 
y ahora, las consecuencias del 
cambio climático. 



Una de las primeras citas sobre los pinsapares la hallamos en 
el año 1508, en las Ordenanzas Municipales de la ciudad 
de Ronda, donde se expresa la prohibición de cortar pino 

rollizo, ni rama, y que no sea para aserrar. 

En el apogeo del imperio español, Felipe II diseña la Empresa 
de Inglaterra de 1588, más conocida como Armada Invencible. Para 
tal fin, el monarca refuerza la escuadra real con la construcción 
de numerosos galeones, adquiriendo 98 docenas de tablas de 
pinsapo destinadas a las divisiones de los compartimentos de 
algunos de los 127 buques de guerra.

Remontándonos a 1754, un periodo ciertamente convulso, 
el marqués de la Ensenada, Secretario de Guerra en el periodo 
del soberano Fernando VI, envía a los visitadores de Montes para 
llevar a cabo un inventario de los árboles existentes en los baldíos, 
dehesas reales y montes de los pueblos adscritos a la Marina, 
entre los que se encuentra el Monte Pinsapar de la Sierra de las 
Nieves, de Propios de Ronda por aquellos entonces, pero del que 
no se aportan datos. Si refleja que en la Serranía de Villaluenga 
se contabilizan 1.195 pinsapos y en Sierra Bermeja unos 3.000 
ejemplares; árboles, en parte, llamados a satisfacer las imperiosas 
necesidades de la Marina de Guerra Española.

Años más tarde, en 1775, Guillermo Bowles, un naturalista 
irlandés contratado por Carlos III, realiza un inventario de las 
riquezas naturales del reino, con especial atención a las geológicas, 
por aquello del creciente interés estatal en las explotaciones mi-
neras; si bien, igualmente señala, aunque de pasada, la presencia 
de abetes (escribía en francés) o pinsapos en Sierra Bermeja.
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Muy jugosas son las narraciones de Simón de Rojas Clemente 
y Rubio, botánico valenciano apodado el sabio moro por vestir 
con atuendos orientales, quien durante 1804 y 1809 realiza un 
viaje por Andalucía, visitando la Serranía entre agosto y octubre 
de este último año. A Rojas debemos la primera descripción seria 
del pinsapo, aunque el gran botánico suizo Edmond Boissier 
publicará la obra Voyage botanique dans le Midi de l`Espagne pen-
dant l`année 1837, dando a conocer a la comunidad científica el 
descubrimiento del pinsapo con el nombre de Abies pinsapo Boiss. 

A pesar de la presencia de guardas, desde al menos 1809, 
en el Monte Pinsapar, propiedad del Ayuntamiento de Ronda, 
la actividad ilícita del carboneo y el pastoreo, además de las 
podas ilegales de ramas de pinsapo para tapar los pozos de 
nieve, llevaron a las masas rondeñas a una situación extrema.

El botánico austriaco Moritz Willkomm, seducido por la 
lectura del libro de Boissier y por las publicaciones de Simón 
de Rojas, visita nuestro país en tres ocasiones: la primera entre 
1884-1845, la segunda en 1850 y la última en 1873. En una 
de las excursiones al pinsapar de Yunquera, recogida en el libro 
Las sierras de Granada, relata literalmente: “Desgraciadamente, 
los bosques de pinsapo disminuyen cada vez más y quien sabe 
si aquellos que atravesé hace 37 años aún existirán. Ya por 
aquellos entonces los entendidos criticaban y reprendían la 
ignorancia con la que las autoridades procedían contra los 
bosques explotándolos sin previsión alguna, sin hacer ni lo 
más mínimo para su rejuvenecimiento, dejando todo a cargo 
de la naturaleza. Ya por entonces se tenía que subir hasta una 
altura de 1000 metros antes de hallar los primeros pinsapos 
esparcidos y en pequeñas existencias de pocos años de edad 
que habían surgido por reproducción natural, mientras que la 
gente mayor en Yunquera recordaba muy bien en su juventud 
como las laderas de la Serranía aún estaban cubiertas hasta 
muy abajo con existencias forestales muy cerradas de pinsapo”

La primera llamada de atención sobre el deplorable estado 
del pinsapar viene de la mano de Antonio Laynez, ingeniero de 
montes al servicio de la Corona, el cual realiza un concienzudo 
trabajo para la ordenación y aprovechamiento de los pinsapares. 
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Por aquellos años, hablamos de 1858, el Ayuntamiento de Ronda 
pasa por una mala circunstancia económica que le conduce a 
rentabilizar todos los recursos posibles de sus montes; de ahí 
la solicitud a la reina Isabel II para autorizar la venta de árboles 
secos y leñas. El estudio deja entrever la pésima situación del 
pinsapar: sin regeneración alguna, contabilizándose 26.000 
ejemplares, la mayoría de ellos muy viejos.

A principios del siglo XX el botánico alemán, catedrático de 
la Universidad de Múnich, Franz Wilhem Neger, visita durante 
catorce días la Sierra de las Nieves, con especial interés en el 
pinsapar. En un artículo publicado en 1907, titulado Los bosques 
de pinsapo del sur de España, nos proporciona un dato revelador 
sobre la extensión del pinsapar, no superior a las 600 ha.

Máximo Laguna, ingeniero de montes y quizás el mejor 
botánico español de todos los tiempos, apunta en un artículo 
titulado El pinsapar de Ronda, las posibilidades de regeneración 
del pinsapar si se deslinda, amojona y vigila seriamente; pero, 
sobre todo, si el Estado se decide a adquirirlo. 

Relatos más puntuales nos dan pistas sobre los derroteros 
del pinsapar, cuya madera es usada en las barreras de la plaza 
de toros de la Real Maestranza de Caballería de Ronda (1779-
1785), en los andamiajes para la construcción del Puente Nuevo 
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de Ronda (1759-1793), o en las traviesas de la línea férrea 
Algeciras-Bobadilla (1890). No se entiende pues ese dicho 
famoso que dice: “eres más malo que la madera de pinsapo”. 
También se talan pinsapos hasta fechas recientes para obtener 
vigas usadas en la construcción de casas y cortijos, para el uso 
de las ramas en forma de cruz en las procesiones de la Semana 
Santa de Estepona, como adorno en algunas fiestas de pueblos 
del Alto Genal o como árbol de Navidad en ciudades como 
Ronda, cuyo Ayuntamiento colocaba cada año un pinsapo 
de gran tamaño en la plaza del Teniente Arce. Precisamente, 
Don Julián de Zulueta, científico de reconocido prestigio, ex 
alcalde de Ronda y primer presidente de la Junta Rectora del 
Parque Natural Sierra de las Nieves, puso fin a dicha tradición. 
Si sumamos las incidencias de actividades como el carboneo, 
el pastoreo intensivo o la minería, no es difícil hacerse una idea 
de la situación de los pinsapares a principios del XIX.

En el año 1945, el Estado adquiere por una cantidad superior 
a diez millones de pesetas el Monte Pinsapar de la Sierra de 
las Nieves, hasta entonces de los Propios de Ronda. Lo cierto 
es que más que una compra se trató de condonar una enorme 
deuda contraída por el consistorio. Este momento marcará un 
importante punto de inflexión en el devenir de los bosques de 
pinsapos, pues se acentúan las medidas protectoras y se lleva 
a cabo una ordenación más eficiente del monte. En 1948, el 
pinsapar se encuadra dentro del Coto Nacional de Caza de 
la Serranía de Ronda, pero el momento histórico que viene a 
satisfacer las demandas proteccionistas de tantas generaciones, 
se produce en julio de 1989, cuando la Sierra de las Nieves es 
declarada parque natural y las castigadas masas de pinsapar 
inician un proceso de mejoría y expansión. 
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EL DESCUBRIMIENTO DEL PINSAPO
Desde siempre, los naturales del territorio han diferenciado 

al pinsapo de otras especies arbóreas. Sabemos, tanto por 
viejos escritos como por transcripción oral, que al pinsapo se le 
ha denominado indistintamente como pinzapo, pino, pinabete 
o conipino en clara alusión a su estructura y fisonomía. Los 
ejemplares pequeñitos atienden al nombre de gachapón. 
Los andalusíes nombraron al pinsapo como “suh”, siendo 
indudable la semejanza fonética con la designación “chuja”, 
tal cual es conocido el abeto marroquí en lengua amazight, 
la propia de las tribus del Rif.     

Sobre la etimología del vocablo “pinsapo”, existen di-
ferentes hipótesis. Lo cierto es que este término se acuña 
tras la conquista de la Serranía de Ronda (1485) por parte 
de los Reyes Católicos. Fray Francisco de Santa María, en 
lo que es la cita escrita más antigua conocida, narra en un 
documento relativo al Santo Desierto de las Nieves, fechado 
en 1655, lo siguiente: “en lo más riguroso y empinado de 34
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ellas se halla un árbol que los serranos llaman pinsapo”. 
Existen diferentes citas de años posteriores que vienen a 
ratificar la acepción actual. 

El botánico valenciano Simón de Rojas Clemente y Rubio, 
quien recorrido estas serranías entre los años 1807 y 1809, fue 
el primero en realizar una descripción detallada del pinsapo.  
En un principio se pensó que las herborizaciones realizadas por 
Simón de Rojas fueron arrojadas al Guadalquivir en el periodo 
convulso y antiliberal acontecido bajo el reinado de Fernando 
VII. Lo cierto es que ese material apareció en 2002 en los ar-
chivos del Real Jardín Botánico de Madrid. Si sabemos que el 
erudito valenciano fue instructor del boticario malagueño Felix 
Haenseler, quien mostró a Edmon Boissier, años después, la rama 
de pinsapo recogida en su herbario. Es probable que Simón de 
Rojas, siendo consciente del género Abies del pinsapo, no lo 
catalogó como nueva especie al reconocerlo como Pinus picea. 
Lin, según se cita a los abetos del Reino en los más antiguos 
tratados botánicos. 35
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En 1837, fascinado por la variedad de especies vegetales 
presentes en la Penibética, llega a nuestra tierra Edmon Boissier, 
ciudadano ginebrino considerado por sus numerosos descubri-
mientos como el padre de la botánica andaluza. A Boissier lo 
podemos encuadrar en la cohorte de viajeros románticos que 
visitaron en el siglo XIX la Serranía de Ronda. Su obra Viaje 
botánico al sur de España en 1837, además del interés meramen-
te científico, aúna un retrato exhaustivo del paisaje de estas 
montañas andaluzas y destaca con excelente técnica literaria, 
el acervo de los pueblos que la integran. Como indicamos 
antes, Boissier sabe de la presencia de abetos en la Serranía 
a través de los boticarios Felix Haenseler y Pablo Prolongo. En 
mayo de 1837 sube a los Reales de Sierra Bermeja, pero no 
pudo constatar el género al no hallar piñas. Finalmente, en el 
mes de septiembre tiene la oportunidad de verlas en la Sierra 
del Pinar (Yunquera) y certifica el descubrimiento de la nueva 
especie, dándole el nombre científico de Abies pinsapo Boiss.
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UN TERRITORIO DIVERSO Y VARIADO

Varios factores se confabulan para que el Parque Nacional 
Sierra de las Nieves sea considerado como uno de los espacios 
naturales con mayor biodiversidad de España. Lo más granado 
de los valores ambientales de la montaña mediterránea, se da 
cita aquí: importantes masas de quercíneas, pinares, abetales y 
frondosas, los endemismos serpentinícolas, el matorral de alta 
montaña, las dehesas y riberas fluviales, interesantes agrosiste-
mas, labranzas en bancales y de vertientes, huertas tradicionales, 
cultivos leñosos, herbáceas, cítricos y los recién llegados tropicales. 
En este territorio, un auténtico mosaico vegetal asociado a las 
litologías preponderantes, conviven especies tan dispares como 
tejos y olivos, como aguacates y pinsapos. En no pocos parajes 
repartidos por la Reserva de la Biosfera, tanto especies atlánticas 
como mediterráneas conforman asociaciones inimaginables en 
otros lugares de la Península. Puedes caminar por un castañar y 
encontrar a la vez pinsapos, limoneros, alcornoques y viñedos; una 
alianza totalmente asombrosa y que fascina a propios y extraños. 

Sierra de las Nieves es igualmente un excelente refugio para 
la fauna mediterránea, con especial énfasis en las poblaciones 
de murciélagos (quirópteros) coligados a uno de los carst más 
importantes de Europa. En el otro extremo de las formas de vida, 
los hongos asociados al pinsapar componen uno de los grupos 
más heterogéneos del reino fungi.

Sin duda, la estratégica situación geográfica de Sierra de las 
Nieves, en el extremo sur peninsular, cercana a los influjos del 
Mediterráneo y del Atlántico, así como al continente africano, 
sumado al gradiente altitudinal que, en pocos kilómetros se 
escora entre cotas inferiores a los cuatrocientos metros y los 
casi dos mil metros de altitud, incide de manera determinante 
para que el territorio contenga diferentes pisos bioclimáticos y 
de vegetación. Por otra parte, el efecto de los frentes nubosos 
formados en el golfo de Cádiz proporciona unas precipitaciones 
muy por encima de la media de otras comarcas andaluzas y las 
distintas litologías, a veces encabalgadas unas en otras, nos hacen 
entender la enorme complejidad y singularidad de los hábitats 
representados en el conjunto de la Reserva de la Biosfera y, en 
particular, en el Parque Nacional.
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En Sierra de las Nieves hallamos básicamente tres tipos de 
rocas: Las sedimentarias, representadas por calizas y dolomías, 
dominan las cotas más elevadas. En estos terrenos agrios y pe-
dregosos, los elementos atmosféricos han modelado un paisaje 
cárstico sobresaliente, con presencia de lapiaces, riscales, navas, 
dolinas, cuevas y, sobre todo, simas, como son llamadas las ca-
vernaciones de disposición vertical. Estos macizos carbonatados 
de edad triásica y jurásica, caracterizados por su porosidad y 
que alcanzan un grosor de 1000 m, actúan como auténticos 
recolectores de las precipitaciones que vienen a depositarse en 
el Sistema Acuífero número 36 Mesozoico calizo-dolomítico de 
las Sierras de Ronda, constituido por  las unidades: Yunquera-
Nieves (Sierras del Pinar, Tolox, Nieve, Prieta y Alcaparaín), la 
de Ronda (sierras del Oreganal, Hidalga, Blanquilla, Merinos, 
Carrasco y Ortegícar) y en el Sistema número 38 Mármoles 
de Sierra Blanca y Sierra de Mijas, donde se incluye la unidad 
Marbella-Estepona (Sierras Canucha, Blanca y Bermeja).

En la orla de los contactos litológicos se producen brechas 
por donde manan las aguas de estos acuíferos. Así, en Sierra 
de las Nieves se originan importantes cursos fluviales como Río 
Grande, de la cuenca del Guadalhorce, el cual brota a modo de 
surgencia vauclusiana. La cueva de Zarzalones, por donde fluctúa 
el Grande, posee el sifón más profundo de Andalucía y cuarto 
de España. El prestigioso programa “Al filo de lo Imposible”, de 
Televisión Española, le dedico dos capítulos. Río Grande recibe 
por el este al río Alfaguara o de los Horcajos, articulado a través 
de los aportes que vierten a la abismal cañada de las Carnicerías.

Fuera del ámbito del Parque Nacional, pero en la zona 
periférica de protección, hallamos el nacimiento del río Genal 
(Igualeja), principal afluente del Guadiaro, íntimamente ligado 
al acuífero de la unidad Yunquera-Nieves. La belleza del entorno 
y el valor geológico fueron resortes para su declaración como 
Monumento Natural de Andalucía. Río Verde, por su parte, 
colecta los manaderos que drenan al sur de la sierra de Tolox, 
conformando una cuenca encajada entre la referida sierra 
de Tolox, Sierra Real y el Monte Albornoque. Sus aguas son 
represadas en el embalse de la Concepción para saciar la sed 
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de la Costa del Sol Occidental. El otro curso fluvial de interés 
es el Guadalevín, alimentado por los manantiales del acuífero 
del Oreganal. A su paso por Ronda ha labrado y aún lo hace, 
el imponente Tajo. Al unirse al Guadalcobacín, con cabecera 
en la unidad de los Merinos, da vida al río Guadiaro, el más 
importante en cuanto a caudal de la provincia de Málaga.

El karst de Sierra de las Nieves es el más potente de Andalucía 
y uno de los más significativos de España. En la sierra de Tolox 
se concentran tal cantidad de simas, la mayoría superiores a 
los 100 metros de desnivel, que podríamos definir a este sector 
de la montaña como un laboratorio al aíre libre donde indagar 
sobre los fenómenos cársticos. Siete simas se hallan en el top-ten 
de Andalucía. Las más importantes son: sima del Aire (-724 m), 
sima del Nevero (-755), sima Prestá (-850 m), sima GESM 
(-1.022 m) y sima de la Luz (-1.080 m); esta dos últimas con-
forman un sistema, es decir, están comunicadas. Los datos 
aquí aportados son provisionales, pues todas estas caverna-
ciones se hallan en exploración y cambian las mediciones en 
cada campaña.

Todo el ámbito calizo-dolomítico, cuya vegetación potencial 
estaría constituida por quercus y pináceas, se encuentra en la 
actualidad muy deforestado debido a las actividades agrope-
cuarias de antaño, sobre todo a la ganadería, muy venida a 
menos en los últimos años. Las huellas de los pozos de nieves, 
de los alfanjes, las caleras y las desvencijadas eras delatan esas 
labores del pasado.
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Sin desviarnos del asunto que nos trae, el de las litologías, hay 
que decir que las peridotitas, rocas ígneas intrusivas procedentes 
del manto terrestre, constituyen un verdadero tesoro del patrimonio 
geológico a nivel mundial al que se asocia un conjunto de ende-
mismos botánicos adaptados a la alta toxicidad de minerales como 
el olivino o el piroxeno. El color bermejo, fruto de la oxidación de 
la cutícula rocosa, ha dado nombre a Sierra Bermeja, un conjunto 
de sierras extendidas a lo largo de unos 60 km dirección noreste/
suroeste, entre sierra Alpujata y los Reales de Sierra Bermeja. La 
riqueza y variedad de los metales serpentinícolas dio origen a 
un buen número de pequeñas explotaciones mineras, algunas 
datadas en época romana. Por el contrario, la ausencia de pastos 
y la imposibilidad de cultivar sus tierras impidió el establecimiento 
de asentamientos humanos, aspectos determinantes para que la 
unidad paisajística bermejense sea la menos alterada del conjunto 
de la Serranía de Ronda.

El tercer bloque geológico, en cuanto a extensión, lo ocupan 
los materiales metamórficos, con presencia de gneis, esquistos y 
pizarras, tendiendo en general en las zonas más bajas, donde se 
asientan los pueblos, a cambiar a margas y margocalizas. Este es 
el dominio de las principales masas boscosas mediterráneas de 
Sierra de las Nieves, donde habita lo más granado de la fauna, 
caso del escurridizo y escaso corzo morisco. En franjas de rocas 
sedimentarias sometidas a fuertes presiones y elevadas tempera-
turas aparecen vetas de mármol explotado en diversas canteras.

Desde algunos miradores podrás asomarte a los colores, perfiles 
y aprovechamientos que infunden los diferentes materiales geoló-
gicos: rocas bermejas cubiertas por extensos y verdes pinares; la 
desnuda y gris caliza jalonada de la joya de la corona, el pinsapar, 
o las extensas selvas de quercíneas arropadas por una notable 
cohorte arbustiva. Así es Sierra de las Nieves, paradigma de los 
paisajes mediterráneos, un crisol de luz y color cambiante según 
la estación del año, una agradable sorpresa a la vista donde fluyen 
las emociones germinadas de una tierra antigua e imperecedera; 
el mejor balcón para escudriñar con calma y tempo nuestros dos 
mares, el Atlántico y Mediterráneo y esos dos mundos contra-
puestos y dispares, el que nos da regazo y el a la vez cercano y 
lejano continente africano.
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El clima de
Sierra de las Nieves

La Sierra de las Nieves se ve influenciada climáti-
camente por la proximidad del mar Mediterráneo y 
del océano Atlántico, aunque tanto las temperaturas 
como las precipitaciones varían en función de la ex-
posición de las vertientes y la altura. Así, los parajes 
más cercanos a la vírgula costera poseen un clima 
mediterráneo subtropical caracterizado por precipi-
taciones que oscilan entre los 700 y 1.000 mm/año. 
Las sierras más occidentales se ven afectadas por las 
masas nubosas procedentes del oeste, lo que se tra-
duce en lluvias más copiosas que llegan a sumar hasta 
picos de 1.200 mm/año, siendo habituales las heladas 
en invierno; por tanto, podemos considerar esta área 
como de dominio mediterráneo oceánico. Las sierras 
de Tolox, del Pinar y de la Nieve, las más elevadas 
del conjunto, poseen un claro clima mediterráneo 
continental, con nevadas de poca cuantía y duración 
en los meses de diciembre a marzo, y con registros 
en el entorno del Torrecilla de unos 1.500 mm/año.



La franja más occidental del Parque Nacional se ve favorecida 
por el fenómeno de las nieblas. Se producen tanto por 
inversión térmica como por condensación. Resulta todo 

un espectáculo ver a estas masas nubosas aferrarse a los valles 
u observarlas avanzar lentamente, movidas por masas de aire 
caliente, contorneando las cumbres en típicas formaciones de 
cascadas. La lluvia horizontal o criptoprecipitación aporta un 
buen número de litros de agua, frescor y humedad, sobre todo 
en los meses secos del estío.

Según los datos registrados se puede afirmar que la pre-
cipitación media del Parque Nacional es de 820 mm, aunque 
esta tendencia baja conforme nos dirigimos hacia el este y 
descendemos de altura. La temperatura es la propia de la región 
mediterránea, con inviernos suaves y veranos calurosos. La 
media es de 17º, aunque las variables son muy marcadas en 
función del gradiente altitudinal y la orientación. En los meses 
del estío, en la orla del Parque Nacional, donde se ubican las 
poblaciones de Sierra de las Nieves, se llegan a alcanzar tem-
peraturas próximas a los 40º. La estación meteorológica situada 
en la meseta de Quejigales ha registrado mínimas invernales 
de hasta -20 grados (bajo cero).
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La riqueza botánica
En el conjunto montañoso de la Serranía de 

Ronda en general y en Sierra de las Nieves de 
manera particular, encontramos representación 
de lo más selecto de la flora mediterránea y un 
buen ramillete de plantas exclusivas entre los que 
destacan los curiosos endemismos serpentinícolas. 
La vegetación potencial va íntimamente ligada a 
los diferentes pisos bioclimáticos constatados: 
termomediterráneo (0-600 m), mesomediterráneo 
(600-1200 m), supramediterráneo (1000-1600 m) 
y oromediterráneo (1600-2000 m). Igualmente, las 
comunidades vegetales variarán en función de las 
distintas litologías. Este cúmulo de circunstancias 
refrendan la potencialidad botánica del territorio, 
considerado como Punto Caliente según el mapa 
de biodiversidad elaborado por la organización 
medioambiental norteamericana “Conservación 
Internacional”.



Sobre materiales sedimentarios crece la encina (Quercus 
rotundifolia), en franca expansión debido al abandono 
generalizado de las antiguas tareas del campo. En nume-

rosas sierras calizas, donde estuvo esta quercínea, se realizaron 
importantes repoblaciones con pino carrasco (Pinus halepensis), 
aunque hay que destacar un rodal autóctono en la falda sur del 
Torrecilla. En la meseta de Quejigales, núcleo de la sierra de Tolox, 
por encima de los 1.700 metros de altitud se desarrolla una 
dehesa muy aclarada de vetustos ejemplares del exclusivo que-
jigo de montaña (Quercus faginea, var. alpestris). En estos pagos 
hallamos ejemplares aislados de tejo (Taxus baccata), destacando 
por sus edades y tamaños los ubicados en la colada del Tejo. De 
manera dispersa se ven acá y allá arces (Arce monspessulanum) 
y algunos ejemplares de cerecinos (Prunus mahaleb) y mostajos 
(Sorbus aria). Adaptados a las condiciones climáticas imperantes 
en estas alturas se aferran la sabina (Juniperus phoenicea), el 
enebro (Juniperus oxycedrus), el agracejo (Berberis hispanica), 
el arce granadino (Arce granatense) y varios tipos de plantas tapi-
zantes o pinchosas: Blupleurum spinosum, Hormathophylla spinosa, 
Echinospartum boissieri, Erinacea anthyllis, Astragalus nevandensis 
y Ulex baeticus. Las curiosas Veronica tenuifolia subsp. fontqueri y 
Convulvulus boissieri crecen asociadas al piornal. 
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En los numerosos tajos y cantiles calizo-dolomíticos prospera 
una comunidad rupícola con especies tan interesantes y restringi-
das como Galium boissierianum, Sarcocapnos baetica, Leucanthemum 
arundanum, Campanula lusitanica subsp. specularioides, Linaria platy-
calyx, Ornithogalum reverchonii, Stachys circinata, Galium pulvinatum, 
Erodium cheilanthifolium, Silene andryalifolia, Draba hispanica, Viola 
demetria o Centaurea clementei. De entre los matorrales destacan 
algunos endemismos béticos como Genista haenselari e hirsuta, 
Cytisus fontanesii subsp. plumosus, Erysimum rondae, Linaria clementei, 
Koeleria dasyphylla y el bético-rifeño Erodium guttatum. Las áreas 
de pastizal cercanas al pinsapar de Ronda son hábitat del narciso 
trompón (Narcissus bugei), un notable endemismo andaluz. Otra 
especie peculiar de Sierra de las Nieves es el Galium tunetanum, 
con una población relicta.

Los terrenos calizos-dolomíticos, a pesar de su baja capacidad 
para absorber la humedad y su fragilidad ante la erosión, constitu-
yen el hábitat donde crecen el mayor número de plantas en Sierra 
de las Nieves. Relacionamos a continuación las más interesantes 
por su rareza o escasez: Delphinium nevadense, Cynara baetica, Cardus 
rivasgodayanus, Sideritis incana subsp. occidentalis, Omphalodes com-
mutata, Melica bocquetii y Helictotrichon filifolium subsp. arundanum.
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Algunos rincones apartados aguardan, como representación 
de la vegetación que debió cubrir estas sierras en periodos 
más húmedos, contados ejemplares de acebo (Ilex aquifolium) 
y rebollo (Quercus pyrenaica). 

En áreas más térmicas y en exposición de solana medran 
los acebuches (olea europaea var. sylvestris) y los algarrobos 
(Ceratonia siliqua) acompañados del palmito (Chamaerops humi-
lis). La cornicabra (Pistacea terebinthus) se prodiga en ambientes 
rocosos del piso mesomediterráneo, siendo muy destacable el 
cornicabral del Valle de Lifa, formado por ejemplares de porte 
arbóreo que, llegado el otoño, dibujan un cromático lienzo al 
amparo de la vieja torre medieval de Lifa. 

En suelos silicios, como es el caso del Monte Albornoque, 
crecen los Quercus, caso del alcornoque (Quercus suber) y de los 
quejigos (Quercus faginea, broteroi y canariensis) ocupando las 
cañadas más umbrías. Se hacen acompañar de brezales (Erica 
arborea y umbellata), estepa negra (Cistus salvifolius), labiérnago 
(Phillyrea angustifolia) mirto (Myrtus communis) torvisco (Daphne 
gnidium), escobón (Teline linifolia), erguén (Calicotome villosa), 
jara pringosa (Cistus ladanifer), madroño (Arbutus unedo), durillo 
(Viburnum tinus) y laurel (Laurus nobilis). En ámbitos más an-
tropizados se introdujo el cultivo del castaño (Castanea sativa).

Sobre las peridotitas de las sierras Parda, Real, de las 
Apretaderas y Palmitera abundan los extensos bosques de 
pino negral (Pinus pinaster). En este sustrato hallamos el brezo 
(Erica scoparia), la jara cervuna (Cistus populifolius), el jaguarzo 
(Halimium atriplicifolium) y los notables endemismos bermejen-
ses: Staehelina baetica, Galium viridiflorum, Armeria villosa subsp. 
villosa, retusa y colorata, Silene fernandezii e inaperta, Arenaria 
capillipes, Allium rouyi, Saxifraga gemmulosa, Centaurea haenselari, 
Iberis fontqueri y Klasea baetica entre otros. Por su rareza, cabe 
señalar el bosque enano serpentinícola de encinas distribuido 
por la cuerda de sierra Palmitera, cuya cumbre, con toda la 
razón, se llama Encinetas.

En los ríos y arroyos crece la típica vegetación riparia, confor-
mada por sauces (Salix alba, S. fragilis, S. purpurea y S. atrocinerea), 
aunque el más destacado es la sarga negra (Salix eleagnos 
subsp. angustifolia), considerada como Vulnerable en la Lista 
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Roja de la Flora Vascular de Andalucía. En las riberas prosperan 
de la misma manera álamos (Populus alba), chopos (Populus 
nigra), tarajes (Tamarix africana), adelfas (Nerium oleander) 
y ejemplares dispersos de fresnos (Fraxinus angustifolia).

Los helechos, a pesar de ser consideradas las plantas más 
antiguas existente, no han tenido la atención debida por parte 
de la comunidad científica. Hoy día, gracias a los estudios de-
venidos de la declaración de Sierra de las Nieves como Parque 
Nacional sabemos de la existencia de 38 taxones distribuidos, 
básicamente, en cuatro ámbitos muy diferentes: El carst de 
la meseta de Quejigales, entre los 1600-1800 m de altitud, 
donde se aferran en roquedos y simas Asplenium ruta-muraria, 
scolopendrium csikii, Cystopteris fragilis, Dryopteris filix-mas o 
Polystichum acuelatum. Las cuencas de los ríos Verde y Guadaiza 
aguardan, por su parte, una riqueza y variedad sin par. Allí 
podremos obsevar Cystopteris diaphana, Davallia canariensis, 
Athyrium filix-femina, Polystichum setiferum o Asplenium billotii. 
En la media montaña sedimentaria destacan ejemplares de 
Asplenium hispanicum y A. petrarchae. Y, por último, las propias 
de terrenos peridotíticos como Asplenium adiantum-nigrum 
Cystopteris dickieana, Consentinia vellea, Oesporangium hispanicum 
y O. tolocense.
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EL PINSAPO
La estrella de la foresta andaluza, el pinsapo, tiene su ori-

gen en el Plioceno, último periodo de la era Cenozoica, hace 
unos 5 millones de años. Se establece en nuestro territorio 
huyendo de la glaciación del Cuaternario que cubre el centro 
y norte de Europa. Se halla emparentado con otros abetos 
circunmediterráneos, con quienes comparte un origen común. 
El Abies pinsapo Boiss es un endemismo exclusivo de la Serranía 
de Ronda, ya que su pariente de la cordillera del Rif, el Abies 
marocana, es considerado por la comunidad científica como un 
taxón diferente a pesar de la contrastada apariencia de ambas 
especies. Fuera de su área natural de crecimiento, hallamos 
algunos rodales, fruto de repoblaciones, en el Parque Natural 
Sierras de Tejeda, Almijara y Alhama (Málaga), en el Parque 
Natural Sierra de Huétor (Granada), en el Parque Nacional 
Sierra de Guadarrama (Segovia) y en la Sierra de Santa Cruz 
(Zaragoza). En la Península Ibérica crece igualmente el abeto 
blanco (Abies alba), circunscrito al área de Pirineos. 

En el Parque Nacional Sierra de las Nieves se halla el 85% de 
las masas de pinsapar, ocupando una extensión aproximada de 
3.500 ha repartidas, básicamente, entre los montes de Yunquera, 
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Ronda, Parauta, Tolox y El Burgo. Nuestro abeto no tiene una 
preferencia edáfica especial, ya que lo vemos prosperar en calizas, 
peridotitas y suelos silíceos. Se desarrolla entre los 1.000-1.800 
metros de altitud, normalmente en cañadas orientadas al norte 
y con pluviometría superior a los 1.000 mm. Soporta muy bien 
la sequía estival. Presenta la característica forma cónica de los 
abetos, aunque con la edad, debido a la pérdida de ramas y 
a las afecciones de los ácaros, tienden a engrosar o adoptar 
la figura de candelabro. Algunos ejemplares casi alcanzan los 
30 metros de altura. 

Con el fin de evitar la autofecundación, las flores masculinas 
se disponen en las ramas medias y bajas; en tanto, el cono 
femenino siempre ocupa la copa del árbol. Los piñones son 
pequeñitos y tienen una alita trasera que les ayuda a propa-
garse por el territorio. Cuando el hábitat es propicio crece de 
manera monoespecífica, aunque en otros ambientes es frecuente 
hallarlo en bosques mixtos de pinos y quercíneas e, incluso con 
el introducido Cedrus atlantica, serie vegetal que se produce en 
Marruecos con el abeto del Rif. Los llamados “pinsapos glaucos” 
presentan las acículas con una coloración azulada que los hace 
especialmente fotogénicos al distribuirse mezclados de manera 
muy dispersa con sus congéneres. 
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El pinsapo vive coligado a un singular séquito florístico 
representado por especies como la adelfilla (Daphne laureola 
var. latifolia), la alhucema (Lavandula lanata), la peonía (Paeonia 
broteroi y P. coriacea), el eléboro (Helleborus foetidus), la Rubia 
peregrina, la escasa Atropa baetica o el gavo (Ononis reuteri). En 
los pastizales del límite del pinsapar abunda el rosal silvestre 
(Rosa micrantha), el espino majoleto (Crataegus monogyna), la 
zarzamora (Rubus ulmifolius) y ejemplares aislados de endrino 
(Prunus spinosa).

LOS HONGOS
La variedad fúngica de Sierra de las Nieves deviene de las 

distintas formaciones vegetales presentes en el ámbito de la 
Reserva de la Biosfera. En bosques de quercíneas hallamos la 
carbonera (Russula cyanoxantha), la amanita panterina, el pie azul 
(Lepista nuda), la yema de huevo (Amanita caesarea), la chantarela 
(Cantharellus subpruinosus), el parasol (Macrolepiota procera) y los 
boletus aestivalis, edulis y aereus. En el pinar reina el famoso níscalo 
(Lactarius deliciosus) y el boleto baboso (Suillus bellinii). La seta 
más buscada y apreciada desde el punto de vista culinario es 
la de cardo (Pleurotus eryngii), la cual crece en zonas de pastizal. 
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En este ecosistema también prospera el champiñón (Agaricus 
campestris) y la barbuda (Coprinus comatus).

Es en el pinsapar donde hallamos las especies raras y em-
blemáticas del Parque Nacional. Entre los más interesantes 
señalaremos la cagarria (Morchella esculenta y conica), muy 
codiciada por los micófagos. Menos conocidos son Geastrum 
triplex, Antrodia xantha, Aleuria aurantia, Pluteus pouzarianus, Otidea 
leporina, Entoloma byssisedum, Ramaria stricta o la escasa Caloscypha 
fulgens. El hongo Heterobasidion annosum, por su parte, es el 
causante de una importante mortandad de pinsapos al afectar 
a la raíz por podredumbre.

LAS ORQUÍDEAS
Estas plantas, entre las más bellas que podamos encontrar 

gracias a sus vivos colores y aspecto, pasan casi desapercibidas 
debido a su tamaño pequeño. Las más, para asegurarse la 
polinización, adoptan las curiosas formas de los insectos. En 
Sierra de las Nieves crecen desde las más escasas o difíciles de 
encontrar como Ophrys atlantica, orchis cazorlensis, Cephalantera 
rubra, Serapias parviflora o Anacamptis pyramidalis, hasta las más 
comunes, entre ellas Barlia robertiana y las Ophrys lutea, scolopax, 
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speculum y tenthredinifera. Son habituales en el pinsapar Aceras 
anthropophorum, Himanthoglossum hircinum y Orchis olbiensis. En 
el castañar crece la preciosa Cephalantera longifolia, en tanto, 
en bosques frondosos de quercíneas afloran Epitactis tremolsii, 
Limodorum trabutianum, Orchis champagneuxii e italica, Androrchis 
langei, Neotinea maculata y conica, y Dactylorhiza insularis y elata, 
esta última en lugares húmedos o cercanos a fuentes.

ÁRBOLES NOTABLES
Sierra de las Nieves destaca por ser refugio de un buen 

número de árboles destacables por su antigüedad, tamaño, 
historia, rareza, etc. A continuación, exponemos una relación 
de los que se encuentran recogidos en el catálogo de Árboles 
y Arboledas Singulares de Andalucía.

• Majuelos de la Cueva del Agua
• Rebollos del cerro del Robledal
• Castaño Santo de Istán
• Encina de los Quinitos
• Algarrobo de las Cuevas del Moro
• Pinsapo de la Escalereta
• Pinsapo del Puntal de la Mesa (Falsa Escalereta)
• Pinsapo de la Perra
• Pinsapo de la Alcazaba
• Pinsapo Moreno
• Pinsapo Azul
• Pinsapo del Puerto del Pinsapo
• Pinsapo Candelabro
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La fauna de interés
El emblema faunístico de Sierra de las Nieves es 

la cabra montesa (Capra pyrenaica hispanica) que, a 
pesar de la incidencia de la sarna, encuentra en estas 
sierras una de sus mejores poblaciones en Andalucía. 
Fue por ello que en el anagrama del Parque Natural 
figuran las imágenes del pinsapo y de la cabra. Menos 
conocido es el sigiloso y mimético corzo morisco 
(Capreolus capreolus), un pequeño cérvido que habita 
las espesuras del bosque. El jabalí (Sus scrofa) se ha 
extendido en los últimos años, creando serios pro-
blemas en los cultivos, pastizales y áreas boscosas. 
El gamo (Dama dama), el muflón (Ovis musimon) y 
el ciervo hallan restringida su presencia a fincas 
cinegéticas del Parque Natural. Remata la lista de 
mamíferos el meloncillo (Herpestes ichneumon), el 
tejón (Meles meles), la garduña (Martes foina), el zorro 
(Vulpes culpes), el gato montés (Felis silvestris) y la 
gineta (Genetta genetta), esta última introducida por 
las tribus norteafricanas en el siglo VIII.



La toponimia delata antiguos pobladores de los bosques y 
riscales de estas serranías; es el caso del oso pardo, del que 
sabemos, por antiguas crónicas de cacería, que el último 

ejemplar fue abatido en 1571. El lobo correteó estos montes 
hasta el primer tercio del siglo XX y el alimoche, también llamado 
abanto, dejó de anidar en los años ochenta del pasado siglo. Los 
británicos Chapman y Buck, de visita por España a principios 
del siglo XX, citan al quebrantahuesos en su obra La España 
inexplorada, como “abundante en la Serranía”. La fundación 
Gypaetus realizó un estudio de viabilidad para su reintroducción.

Los quirópteros encuentran en Sierra de las Nieves uno 
de sus mejores refugios a nivel europeo. Las cuevas, simas y 
entornos forestales son propicios para la nidificación de estos 
mamíferos alados, a veces, poco estudiados. Forman parte del 
catálogo los ratoneros mediano, pardo, gris y grande (Myotis 
blythii, emarginatus, nattereri y myotis), también los murciélagos 
mediterráneos de herradura, grande y pequeño de herradura 
(Rhinolophus euryale, ferrumequinum e hipposideros). Algunas 
especies como Eptesicus isabellinus y Tadaria teniotis están con-
sideradas como Vulnerables. Entre las que aprovechan árboles 
para nidificar destaca el nóctulo grande (Nyctalus lasiopterus), 
el más grande los murciélagos europeos.
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El grupo de las aves, con más de 150 especies, es el más 
numeroso y el mejor estudiado. El hecho de que el conjunto 
orográfico de la Serranía de Ronda se posicione muy cerca del 
Estrecho de Gibraltar y en el trayecto de las rutas migratorias 
entre Europa y África, añade un interés especial por la cantidad 
de pájaros que, sin ser nidificantes, ni estacionales, se pueden 
observar.

 Gracias a las características orográficas, climáticas y de 
vegetación, las rapaces tienen una excelente representación, 
sobre todo las de ámbito forestal, como el azor y el gavilán 
(Accipiter gentilis y nisus), habitantes de los bosques de coníferas. 
El águila real (Aquila crhysaetos) ha visto mermada su población 
en los últimos años. Mejor suerte corre el águila azor perdicera 
(Aquila fasciata) y el busardo ratonero (Buteo buteo). En temporada 
podemos gozar del vuelo del águila culebrera (Circaetus gallicus) 
y de la aguililla calzada (Aquila pennata). Las falcónidas son 
fáciles de ver e identificar, sobre todo al cernícalo vulgar (Falco 
tinnunculus), al halcón peregrino (Falco peregrinus) y al alcotán 
europeo (Falco subbuteo). Los cielos de Sierra de las Nieves 
se ven frecuentemente contorneados por el elegante vuelo 
del buitre leonado (Gyps fulvus), quien usa como dormidero, 
dada la cercanía de un comedero, las copas de los pinsapares 
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rondeños. En Sierra de las Nieves coexisten la mayor parte de 
rapaces nocturnas y mantienen una buena población el búho 
real (Bubo bubo) y el autillo (Otus scops).

Resulta un ejercicio gratificante y enriquecedor averiguar 
cuál es cada especie de pájaro, así que no vamos a relacionar 
la cantidad de pequeñas y medianas aves que podremos avistar 
en nuestras salidas por la Gran Senda de la Sierra de las Nieves 
(GR-243), pues ya existen algunas publicaciones especializadas 
al respecto. No obstante, si queremos reseñar algunas que, por 
su rareza, escasez o importancia lo merecen, caso del colirrojo 
real (Phoenicurus Phoenicurus), cuya población serrana es de las 
más importantes de Andalucía. En ambientes forestales tam-
bién se prodigan el piquituerto (Loxia curvirostra), el picapinos 
(Dendrocopos major), el pito real (Picus viridis), la paloma torcaz 
(Columba palumbus) o insectívoras como el carbonero común 
(Parus major) y el herrerillo (Cyanistes caerelus).

Sobre tajos y cortados se aprecie el valiente vuelo de 
las ruidosas chovas piquirrojas (Pyrrhocorax pyrrhocorax) y de 
otras pequeñas aves asociadas a los ambientes rupícolas. 
Sirvan como ejemplo los roqueros rojo y solitario (Monticola 
saxatilis y solitarius) o la collalba negra (Oenanthe leucura). 

56

 Fotos: A. Ternero

Mirlo capiblanco

Zorzal alirrojo

Roquero rojo

Zorzal real



Los cursos fluviales en general y el bosque de ribera en parti-
cular son el hábitat de multitud de pájaros que hallan comida 
y refugio. Algunos de estos moradores son el martín pescador 
(Alcedo atthis), el ruiseñor común (Luscinia megarhynchos), el 
ruiseñor bastardo (Cettia cetti), el mirlo acuático (Cinclus cinclus) 
o la tórtola europea (Streptopelia turtur).

En las zonas altas de Sierra de las Nieves se impone un 
clima adverso al que se han sabido adaptar la collalba gris 
(Oenanthe Oenanthe), la alondra común (Alauda arvensis), el 
bisbita campestre (Anthus campestris), el mirlo capiblanco (Turdus 
torquatus) y el acentor alpino (Prunella collaris), al que podemos 
ver, bastante confiado, en la cima del Torrecilla.

Como no puede ser de otra manera, los reptiles y anfibios más 
comunes igualmente moran en Sierra de las Nieves. Citaremos 
entre los más interesantes a la lagartija andaluza (Podarcis 
vaucheri), a los eslizones ibérico y tridáctilo (Chalcides bedriagai 
y striatus), a la culebra de herradura (Hemorrhois hippocrepis) y a 
la culebra lisa meridional (Coronella girondica). Por parte de los 
anfibios hay que subrayar a la salamandra penibética (Salamandra 
salamandra subsp. longirostris), un endemismo del conjunto de la 
Serranía de Ronda, y al sapillo pintojo meridional (Discoglossus 
jeanneae), bien representado en el espacio.
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Desde unos años acá se ha incrementado la población 
de nutria (Lutra lutra). Igual camino sigue el cangrejo ibérico 
(Austropotamobius pallipes), que se ha visto favorecido por las 
actuaciones llevadas a cabo para asegurar su supervivencia 
frente al introducido cangrejo rojo americano. El cacho (Squalius 
malacitanus), es una especie ictícola exclusiva de la Serranía de 
Ronda y Campo de Gibraltar, que habita en el río Guadaíza. 
En Río Verde y en el propio Guadaíza hallamos las únicas po-
blaciones andaluzas de blenio (Salaria fluviatilis). 

En las ribera y ambientes húmedos moran algunos odonatos 
sumamente interesantes como Macromia splendens y Gomphus 
graslinii, ambas restringidas a la Península Ibérica y sur de Francia, 
y Oxygastra curtisii, considerada en peligro de extinción. El grupo 
de lepidópteros es bastante amplio, pero cabe destacar la 
presencia de las mariposas Eublemma rietzi, Eumedonia eumedon, 
Euphydryas desfontainii, Pseudophilotes panoptes y Cupido lorquinii. 

La verrugosa andaluza (Chondrostega escobesae) es un en-
demismo bético relativamente abundante en la meseta de 
Quejigales, cuya oruga debemos evitar pisar. Por su parte, la 
polilla Dioryctria aulloi y el perforador Cryphalus numidicus viven 
asociados al ciclo vital del pinsapo. 
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Cañada de la Cuesta de los Hornillos. Etapa 2



TURISMO ACTIVO
Las posibilidades del turismo activo en Sierra de las Nieves 

son amplias y variadas. Además del senderismo, los campamentos 
de verano, la escalada, las rutas en bici y la multiaventura en 
general, apuntamos algunas modalidades deportivas con dosis 
de adrenalina que requieren, si no se tiene experiencia previa, de 
la profesionalidad de las empresas de turismo activo del entorno.

 

Espeleología:
Cueva de la Fuensanta (Igualeja)
Cueva de las Excéntricas (Igualeja)
Cueva de la Tinaja (Tolox) 

Vías ferratas:
Vía ferrata de Igualeja (Igualeja)
Vía ferrata de la Sevillana (Ronda)
Vía ferrata Escalerilla de la Muerte (Ronda)

Grandes Senderos:
GR-243 Sierra de las Nieves
GR-249 Gran Senda de Málaga

Barranquismo:
B.D. de Zarzalones (Yunquera)
B.D. de Aguainjerta (Yunquera)
Barranco deportivo San Pascual (Yunquera)
B.D. Aguilera (Yunquera-Tolox)
Barranco deportivo de la Rejía (Tolox)
Barranco deportivo de Horcajuelos (Tolox)
Barranco deportivo del Copón (Tolox)
B.D. Cambullón de Vélez (Parauta-Tolox)
Barranco deportivo de Jorox (Alozaina)
Barranco deportivo Tajo de Ronda (Ronda)

 Barranco Aguilera,
junto a la etapa 3
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